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“ Coyhaique un lugar para soñar” II

1. La yegua Jacinta
2. Cuento de Navidad
3. Canelo
4. "Wenuikan"(amistad)
La yegua Jacinta
Todo  comenzó en la ciudad de Balmaceda lejos de Coyhaique, en esos años en que solamente existía una huella por ese camino lleno de barro y fango hacia la ciudad…
-Vieja (le dijo el papá a su mujer cariñosamente), mira tenemos hartos chanchos y esos barracos (chanchos para crianza o Verracos) están bastante gordos y ya se aproxima el  invierno, que tal si los voy a vender al pueblo (le dijo el hombre  a su mujer)

-Seria harto bueno, que lo hicieras ¿pero como te los vas a llevar, por que caminando te vas a demorar como tres días,  si esos quieren pasar durmiendo todo el día ?..

-En realidad no lo se mujer, no se me ocurre ninguna manera…
-Hasta que uno de los niños dijo:

 Pepina, papá por que no los amarras a la Jacinta (era su Yegua) y los llevas cabalgando y así te podremos acompañar nosotros…

-El hombre le dijo ustedes no saben lo que dicen como voy amarrar a los chanchos arriba de la Yegua, no es una mula ¡no caminaríamos tres horas y la Yegua se nos moriría de cansancio!, estos chanchos no son comunes y corrientes son para crianza y pesan el doble que los otros …
Pepina: Hay papito lindo, no es que lleves los chanchos como alforjas, si no que lleves los chanchos espalda con espalda…

-Esta niñita se trastorno dijo el papá, con un tono de cariño…
Pepina: ¿Papá tú me dejarías demostrarte cuál es mi idea?

  Papá: Te voy a  dar la oportunidad, pero si me estas tomando el pelo, te dejo castigada acá tres meses (dijo el papa  con voz de enojo, aunque quería harto a su hija)
Pepina: ¡Esta bien!, pero me tienes que ayudar por que sola, no me la voy a poder con esos chanchos, por que  no me van a ser caso, soy pequeña todavía…
Pepina: Primero maniatemos los animales, (amarrarles las cuatro patas), entonces, un chancho lo subimos como si fuese cabalgando sobre el caballo y el otro lo amarramos a la montura de Jacinta (la yegua)…

-¿Y nosotros pregunto el papá, en que nos vamos a ir?...

Pepina: Nos vamos a tener que sacrificar y poner nuestro mejor esfuerzo he irnos caminando, no queda  otra manera…

-El papá dijo ¡Muéstrame me interesa tu idea!
Pepina: Ponemos un cuero de oveja entre ellos para que no se lastimen y lo subimos uno de espalda al otro…

- Y así lo hicieron habían recorrido como unos diez kilómetros y Pepina se percato que uno de los barracos ya no decía ni pío…

-Papá, Papá, detente, dijo Pepina
-¿Qué pasa por qué nos detenemos?, pregunto el papá…
Pepina; Mira el peso del chancho de arriba, no deja respirar al chancho de abajo…
-Tienes razón  ¿que hacemos? Ya que la idea fue tuya (dijo el papá)
- Fácil, démosles vuelta, el de arriba abajo y el de abajo lo ponemos encima…

- Que buena idea, ¿a quien abras salido tan inteligente?, dijo el papá orgullosamente…
-Y la yegua Jacinta relinchaba “hey, soy caballo, no mula”

-Y el papá y Pepina se preguntaban ¿Que le pasara a Jacinta nunca se había comportado así, que relincha tanto, no lo había hecho jamás, no será que le molesta una herradura y se detuvieron a revisar, las tenía todas en su lugar, así es que continuaron el viaje…
-Llegando al Blanco decidieron darle tregua a los animales y hacerlos beber agua y descansar un poco y ellos también (por supuesto darse una merienda, que bien ganada la tenían).      Estaban contentos por que la travesía que pensaron que iba a ser más larga resulto ardua, pero no tan agotadora como pensaban,  ya estaban cerca de su destino, después de un buen descanso y que los animales se refrescaran, efectuaron el mismo procedimiento con los chanchos…
-Y la Yegua Jacinta, se puso a relinchar nuevamente, menos mal que me falta poco para sacarme estos chanchos de encima (pensó Jacinta) esta Pepina y sus ocurrencias, relinchaba la yegua…
Cuando llegaron a la feria de Coyhaique:

No falto el conocido que le grito:

“Buena Ratón Clodomiro, la hiciste otra vez”, y todos se morían de la risa, así  que vendieron los barracos a buen precio, se compraron un carretón, lo cargaron con los víveres que necesitaban para el invierno y el papá felicito a Pepina por su gran idea, mientras Jacinta disfrutaba un buen descanso, una revisión de herraduras y una paca de alfalfa que le habían dado de comida, mientras tanto el papá de Pepina le compro un bonito vestido, por que se lo tenía bien merecido y unos regalos para su señora y su hijo menor,  hasta para eso le alcanzo el dinero que gano…
-A la vuelta la que iba mas contenta era la yegua Jacinta…

“Menos mal que quitaron esos puercos de mi lomo, ya me sentía Mula y relinchaba de puro gusto, por que no tenía ese peso encima”…

Pepina y su papa se miraban, pero creo que nunca entendieron lo que la yegua sentía al verse aliviada y mostrando su dentadura relinchaba, tiraba el carrito hacia su hogar y esos barracos, pensaba, ya no los cargarían mas en mi espalda, por que no había nacido mula de carga…
Después que paso ese invierno nos fuimos a pasar la Navidad en Villa O’higgins…

                Cuento de Navidad
En una  lejana tierra de la cuál debiera saber bien su nombre por que nací acá, entre montañas nevadas me vino Navidad:

El viento soplaba fuerte y duro con su intensidad, es la fecha más hermosa del año,  donde bellos regalos se obsequian.   Fuimos a una gran fiesta donde el viejo pascuero llego, los duendes danzaban a mí alrededor, era maravilloso y la persona más anciana del pueblo comenzó a relatar aquellas historias que nos encantan:

“Ciruelillo Amarillo, no te dejas ver, que extraño es, llegar a comprender que has desaparecido, para que mis hijos no vean la hermosura de aquellas flores que ya no están, tristeza me embarga pero me queda el consuelo de que en mis versos te plasmas.
“Ciruelillo Amarillo que bellas flores dabas, que aroma cuando la tropilla de ovejas llegaba, venían en el vadeo de animales, que tirados por botes de madera, en tus balsas hechas de tambores cruzaban el lago,  transportando el ganado que por cientos aquí pastaban, tus flores fueron de gran alegría para mi niñez y ahora te recuerdo como un gran amigo de mi infancia, esperando que tus capullos se habrán”…
¡La abuela se entusiasmo tanto, que recitara otra vez!, comentaba Pepina a su Amiga…       
                                 Canelo
“Canelo que comienzas tu aventura en las tierras ancestrales de Temuco, árbol sagrado que conoces a la Machi (hechicera) y ella puede sanar con tus atributos, que se encuentran entre los mas sagrados del pueblo Araucano, has venido a brotar al final de Aysén, donde visita el extranjero y el chileno también y quedan maravillados, que brindaras el bosque mas grande que hay en estás tierras frías y montañosas.   Tus flores blancas con ese perfume que no tienen descripción, es celestial, son una bendición, que aroma se huele en el ambiente, tenemos que agradecer a la Madre Tierra, que te a cultivado para que demuestres lo fuerte que eres “Canelo de Montaña” frente al lago que lleva el nombre de este pueblo Villa O”Higgins apellido de nuestro heróe, Bernardo, que vino hacer patria en estos lugares tan alejados”…
Cuando escuchaba todo esto parecía que sus palabras penetraran mi corazón, de pronto la señora Margarita se levanto y dijo:

                          Nuestro Huemúl

 Me lo encontré ahí, frente a mí, ni las expediciones más preparadas lo han podido pillar, sin embargo lo único que tengo son estas viejas fotografías, que demuestran que no es mentira lo que he venido a contar:

Quedamos con la boca abierta era un Huemul, igual que la nieve que cae en el invierno, en esta bendita tierra al fin Aysén, terminó la gran jornada de navidad y al salir no pudimos creer lo que ante nuestro ojos estaba parado, era el Huemul que en la fotografía nos habían mostrado, nos miró y todos impactados, quedamos helados, sin saber que hacer, aquel pequeño animal nos observo por un instante, que ha sido el mas importante de mi vida, luego se oculto camino al bosque y no lo hemos vuelto ver, dicen que en los días nevados de Luna Llena se divisa la silueta de aquel magnifico animal y estoy agradecida de haber venido a  nacer a Villa O’higgins, donde todo es distinto, hasta el valor de la amistad (Wenuikan) que se aprecia en esta Navidad.

                       "Wenuikan"(amistad)

Hola Pepina ¿como has estado?

Muy bien, ¿y tú Mangostina, vas a venir a mi fiesta de cumpleaños?, es el 21 y cumplo ocho años...

Mangostina: Claro que sí y gracias por invitarme, disculpa tengo una tarea y vine a ver ¿si me puedes ayudar?, es sobre los alimentos (wifkün).

Pepina: Se una canción que me enseño la señorita Florerina, ella sabe enseñar muy bién, creo que te podría servir y se llama:

                              "Los alimentos"

"Mi naranja es salmón y la zanahoria también,

Blanca es la coliflor y amarillo el limón,

Haciendo un jugo con estos ellos me darán vigor"...

"Espinacas y acelgas, betarragas y Bruselas son

Las que nos dan las fuerzas para saltar en la escuela,

Que no se queden afuera las sandías y las peras, alcachofas

Y legumbres en la dieta diaria son buenas"...

"Con pescados y verduras, con la leche y las frutas

Nunca una enfermedad muy fuerte nos dañara,

Si al almuerzo nos servimos estos grupos de alimentos

Mañana podremos ser ingenieros o arquitectos"...

Y una adivinanza  también me se:

"Fruta delicada, que verde no se ha de cortar, cuando

Madures entre armonía y sabor deleitaras con aroma

Celestial"...

Esa si la conozco, me la dijo mi abuelita,"La Manzana" y además me gustan mucho y lo que me enseñaste hoy me servirá para mi tarea…
Mangostina ¡Chao Pepina y gracias ¡...

Pepina: Chao Mangostina, que lindo es tener Wenüikan... (Amistad)...

Al otro día mi papá nos dijo que iríamos a Melinka una isla muy alejada de Villa O”Higgins…
             Fin
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